
To ro d e Lidie

Desde siempre,

se ha tratado de

definir el toro de

lidia buscando y

resaltando las

formas que

aparentemente eran

más propicias a la

embesti^la.

Los aspectos
morfológicos de la raza
de lidia y el trapío
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"No hay quinto malo° es una
expresión tradicional que alu-
día a yue el quinto toro de la
corrida iba a ser el mejor, pues
había sido elegido para esc or-
den el de mejores hechuras, el
más bonito.

Ya los naturalistas del pasa-
do fijaron su atención en el
aprovechamiento de nuestro
ganado vacuno de lidia y así,
el licenciado Jer6nimo de la
Huerta, en sus comentarios
puestos cn la obra Historia
Natural de Plinio (Alcalá,
1593), escrihe en relación con
el ganado vacuno: "Hállanse
toros muy diferentes en Espa-
ña, así en la generosidad de
ánimo como en el color, talla y
porción del cuerpo. Los más
feroces y bravos son los que se

crían en las riheras del Xara-
► na y Tajo, y así, al muy bravo
Ic suelen llamar xarameño.
Son éstos por mayor partc nc-
gros o de color fusco o bermc-
jo, tienen los cuernos cortos y
delgados, acomodados para
crucles heridas y para levan-
tar cualquier cosa del suelo: la
frente remolinada, la cola lar-
ga hasta tocar la tierra, el cue-
llo corto, el cerviguillo ancho
y levantado, los lomos fuertes,
los pies ligeros, tanto yue al-
canzan a la carrera a un ligcro
caballo".

Francisco Montes "Payui-
ro", el único alumno destaca-
do de la Escuela de Tauroma-
quia de Sevilla creada en 1K30
y en la que sc nombró maestro
a Pedro Romcro, dictó una

"l^auromayuia cn 1 ^;3(, inshira-
da cn la d^ Pchc Hillo. F^.n clla
dccía c{uc para due un turo
fuera fino dchí^i tcner cl hclo
lucicntc y cshcso, ^ ► scntado y
suavc al tacto; las picrnas se-
cas y nerviosas v las articula-
cioncs pronunciadas y movi-
hlcs: la pczuña hcyueña, cort^i
y redondcada; la cola rshrs^i
fina rcdonda; los cucrnos
fuertes, igualcs y negros; los
ojos vivos v tamhi^n nc^;ros y
la orcjas vellosas y movihl^s.

Antonio S^íncher [3^Ida,
cuando dcfine a la raza dc li-
dia, "la más original dc las ra-
zas bovinas, aharecc como
una constantc haradoja, yuc
igualmcntc presidc cl juiciu
1J<lr^l tiU (°nCU^1dI'C: 111"InlIUVB y
sclccla por ubicaci^ín; rahio-
samcnte rcbcldc v sutilmente
mancjada: pcyucña dc forma-
to y gigantc cn la funcicín; Icn-
titud bovina cn calma y agili-
dad fclina cn la accicín; hrava
hasta el paroxismo y nohlc
frentc al engaño. En fin, cono-
cida cn sus pormcnores e ig-
norada en lo fundamcntal.
Inusitada _y sorprcndc:ntc, cs
la única raza bovina cxhlota-
da por su dotaci6n psicolcí^i-

„
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Gumcrsindo A}^^^ricio,
cuando la dcnomina "rw,a dc
lidia",dice: °al huscarcl hom-
bre en esta agrupaci^ín hovina
una sola aptitud, la acomctivi-
dad, necesaria a los cspcctá-



culos taurinos, pucde decirse
que ahandona todos los dcta-
Ilcs pláslicos y fanerópticos,
sacrificándolos en aras de una
acción temperamental de bra-
vura, punto neurálgico de la
raza". La compara con el ca-
ballo ingl^s de carreras, cuyo
origen tambi^n era variado y
en el yue se seleccionó sola-
mente la velocidad. Refirién-
dosc a la raza de lidia, dice que
a favor de las características
tempcramentales, todos los
detalles morfológicos o de co-
loración quedaron rezagados
y consecuencia de ello es la
variación yue caracteriza a la
raza en lo que se reficre a per-
files, cabezas, encornaduras,
etC.

EI Real Decrcto 60/2001 de
2fi de enero sobre el proto[ipo
racial dc la raza hovina de li-
dia señala que se caracteriza
por su agresividad y resisten-
cia a las fórmulas de manejo
conveneionales y yuc durante
si^!los se ha venido seleccio-
nando por caracteres psicoló-
gicos de comportamiento in-
dependientemente de su tipo
rootécnico. Dehido a este tipo
de selección, ^xiste en la raza
una gran variedad de encor-
naduras, alto grado de varia-
ción cromática de pelaje, osci-
laciones extremas del perfil
fronto-nasal, proporciones ta-
maño-peso, etc. De la misma
forma, sc dan comportamien-
tos característicos por gana-
derías y/o encastes imposibles
de aunar, pues cada tipo de
toro actual es fruto de un tra-
bajo de selección personal de
cada ganadero y sus anteceso-
res. La raza se caracteriza por
la diversidad en el comporta-
micnto durante la lidia, inde-
pendicntemente de los carac-
tcres morfológicos, comunes
a la mayoría de los ejemplares
yue integran la rara de lidia.
Existen muchos aspectos que
fomentan la diversidad de ca-
racteres étnicos en función de
la línea de procedencia (en-
caste) del duc deriven.

Los distintos encastes se
han formado a través de la se-
lección realirada a partir de la
castas fundacionales de pro-
cedencia o a partir dc diversos
cruzamientos entre castas o
encastes del mismo tronco,
hahiéndosc cxtinguido cn la
actualicíad muchos dc cllos.

De estos encastes y de sus cru-
zamientos proceden la mayo-
ría dc las ganaderías que han
Ilegado a nucstros días, si bien
est^ín en continua evolución y
por tanto sujetas a cambios de
morfología. Por ello, el Decre-
to indica quc la morfología de
la rara de lidia es uniforme en
lo primordial, pero considera-
blemente variada en aspectos
accesorios. Presentan un gran
dimorfismo sexual, es celoide,
elipométrico y mesomorfo,
con gran desarrollo muscular
y excepcional actitud dinamó-
gena.

©asiGc^ación d^^ los
diferentes ^^n^lLStes

El intento de clasificación
más completa de los diferen-
tes conjuntos raciales, todavía
vigentc, se Ie^ dehemos a Ba-
rón, el cual agrupa a los ani-
males scgún toda una amplísi-
ma gama dc características
que van desde lo puramente
morfológico hasta lo psicoló-
gico (lo que se define como
caracteres étnicos). Dicho au-
tor cataloga a los animales se-
gún las siguientes coordena-
das:

Pl.ístira

El estudio de las variacio-
nes morfológicas constituye
lo que se denomina trígamo
signaléptico, yue se refiere a
las distintas modalidades de
perfil, peso y proporciones.

Respecto al perfil, la clasifi-
cacicín se basa en dos proposi-
ciones:
- La cabcza del hombre y de

lOS anlmalCS, abStraCClÓn

hecha de su grosor y de su
lndlce, eSta CaracterlZada

por perfiles rectos, conve-
xos y cóncavos.

- La morfología de la cabeza
tiende a reflejarse en todas
las regiones corporales y
hasta en las extremidadcs.
En base a ella se proponen

tres tipos de perfil, con sus
subdivisiones correspondien-
tes, tal como aparece en el
cuadro [.

Por lo que se refiere a las
variaciones de peso, la clasifi-
cación baroniana se basa en
otras dos proposiciones:
- En cada especie existe un

volumen medio, corres-

pondiente a una combina-
ción óptima de la superficie
y de la masa.
En las especics polimorfas
existen variaciones en el
peso, que se manificstan en
los dos sentidos opuestos, a
partir del peso medio de las
n11SmaS.

,,•,
^^ ^o

Concavilíneos, celoides o salpingones
- Ultracóncavos
- Cóncavos

- Subcóncavos

Rectilíneos
- Rectos

Convexilíneos, cirtoides o atractoides
- Subconvexos
- Convexos

- Ultraconvexos

r ► ^
o: ^: ,

Elipométricos

- Ultraelipométricos

- Elipométricos

- Subelipométricos

Eumétricos

- Eumétricos

Hipermétricos

- Ultrahipermétricos

- Hipermétricos

- Subhipermétricos

La suhdivisión de los tres ti-
pos de peso se puede apreciar
en el cuadro I1.

Y por último, las propor-
ciones hasadas en la rclación
existente entre las medidas de
longitud y las de anchura
asicntan su variación en la si-
guiente proposición: los ele-
mentos de anchura y de espe-
sor varían en el mismo senti-
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do, y en razón inversa a los de
longitud.

La subdivisión de los tres ti-
pos cte pmpusiciones se puede
ver en cl cuadro III.

F^m^^riíptira

EI segundo gran grupo de
coordenadas étnicas se refiere
a los caracteres variables que
presenta la piel y sus anexos
(peruñas, cuernos, crines,
etc), los cuales, además, están

M i•r ^
^ ^ ^ ^>
^,^^^

Brevilíneos o braquimorfos
- Ultrabrevilíneos
- Brevilíneos

- Subbrevilíneos

Mesolíneos o mesomarfos

- Mesolíneos

Longilíneos a dolicomorfos

- Sublongilíneos

- Longilíneos

- Ultralongilíneos

perfectamente correlaciona-
dos con el resto de caracteres.

I'^n^^r^í ti^^a

Los caracteres dependien-
tes de la energética son los
que se reficren a la funcionali-
dad de los individuos. Por ello,
y desde el punto de vista zoo-
técnico, son los más trascen-
dentes.

En este grupo se incluyen
todas las características fisio-
lógicas, psicológicas y hasta
patológicas en base a las cua-
les las distintas razas tienen
una productividad útil para el

homhre. En el caso del toro de
lidia, la productividad está
clara como hemos visto: la
bravura.

Vemos que está presente la
clasificación racial como algo
consustancial a los caracteres
morfológicos al igual que en
otras razas (sólo que como ya
hemos apuntado, esta raza se
selecciona por caracteres de
comportamiento).

En toda raza, la unidad des-
criptiva de sus rasgos morfo-
lógicos es un dato fundamen-
taL Esto debiera de ser así en
el toro de lidia, en la raza de li-
dia y aunyue como hemos vis-
to se la puede descrihir con
todo lujo de detalles en su
morfología, lo que caracteriza
a la rara es lo yue Barón esta-
blece como °Coordcnada
Energética", esto es la funcio-
nalidad de los individuos ex-
presada en términos de bra-
vura, ya que para ese fin es se-
leecionada, siendo accesorio
cl criterio de selección morfo-
lógico, si bien a veces puede
ser tenido en cuenta.

Fenotipo

Según la Real Academia dc
la Lengua, es la manifes[ación
externa del conj unto de carac-
teres hereditarios controlados
por los genes cn los seres vi-
vos. Dentro de ciertos límites
puede estar influido a vcces
por factores amhientales, el
resultante de la interacción
del genotipo con el medio am-
biente. Por tanto, estamos ha-
blando del aspecto externo dc
un animal, de su morfología.

Trapío

Lo define la Real Acade-
mia de la Lengua como "plan-
ta y gallardía del toro de li-
dia". Con.juga dos términos
perfectamente apreciahles:
por un lado, tener planta, hue-
na planta, esto es, su aspecto
morfológico o su fenotipo
bien conformado incluso pro-
porcionado, y por otro lado la
gallardía, que no es ni más ni
menos que el buen aire en el
manejo del cuerpo, en los mo-
vimientos, en la actitud yue
diríamos de desafío, como
queriendo enseñar sus pode-
res precursores de su hravura.
Aunque después este hecho

no sc corresponda con lo cs-
perado cn el comportamien-
to. Hay yue decir yuc es muy
frecuente, demasiado fre-
cuente, yue se intente adivi-
nar el comportamicnto de los
toros durante la lidia cn hase a
su tipo, huen tipo según yué
apreciaciones, u a su U'apío,
peru la cxperiencia nus cnse-
ña yue no suelcn ir unidos a la
hravura como así se apucsta la
mayoría de las veces en las ex-
presioncs ofrccidas por la
gente del toro.

Nosotros como vctcrina-
rios ahogamos por la cautela,
la prudencia en todo momcn-
to respecto a adivinar o a ase-
verar el comportamiento dcl
toro basado en la ohservación
de las hechuras o dcl trapío,
incluso del comportamiento
desafiante o agresivo muchas
veces ohservado tanlo cn la
finca como en los corrales de
reconocimiento. Los hechos
demucstran yue cl comporta-
miento y la hravura sólo van a
ser apreciahles a mcdida yue
transcurre la lidia en sus dife-
rentes "suertes".

Se ha especulado mucho
con la suhjetividad dcl trapíu.
De hecho, es algo yue está
muy presente a la hora de de-
fcnder un toro o novillo por
los profesionales taurinos y de
los espectáculus taurinos.

Pero no es así, el trapío es
perfectamente apreciahle por
los que tenemos c{ue hacer
una valoración del mismo y
por los aficionadus cuvo único
intcrés es ver un huen esper-
táculo y por tanto no Ic muc-
vcn olros intereses ni inU'ínse-
cos, ni extrínsecos.

Esto ha sido corrohorado
por una sentencia dcl "I'rihu-
nal Supremo, en la ctuc sostie-
ne yue el trapíu no puede con-
siderarse como indetermina-
hle (como así pretendía el re-
currente), ya yue admite los
informcs técnicos al respecto
en lo yue se defitte el trapío
como: °forma ideal del con-
junto de caracteres raciales
propios _y esenciales de la raza
de lidia cuando sc dan en plc-
nitud, expresión idónea del
pah'ón racial" o romo "resul-
tanle del concierto entre la
morfología y el huen aire en el
manejo dcl cucrpo". En con-
secuencia, no hay duda de que
el trapío, en cuanto a caractc-
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Seguro de Explotac i ón de

canado vacuno de cebo
Desde el 15 de enero y hasta el 31 de diciembre del 2005, se encuentra abierto el periodo de contratación del

Seguro de Explotación para el Ganado Vacuno de Cebo.

Todas las explotaciones que cuenten con una identificación individual de reses y con Libro de Registro actualiza-
do, son susceptibles de aseguramiento. Los animales de ambos sexos deberán estar estabulados permanente-

mente en cebaderos destinados exclusivamente al engorde intensivo para su comercialización. En el caso de que
la explotación esté formada por los libros de varios titulares, los asegurados serán todos y, mediante el documen-

to correspondiente, designarán quién los representará a efectos del seguro.

EI sistema de manejo será único para cada declaración de seguro, ya sea de un titular o de varios por compartir
medios, estableciéndose cuatro tipos de explotaciones atendiendo a la permanencia y posterior destino de, al

menos, el 90% de los animales.

Mediante este seguro, el ganadero cubre la muerte de los animales, por causas ajenas a la voluntad humana,

1. Razas de actitud cárnica de conformación excelente.
2. Razas de aptitud cárnica de conformación normal.

3. Razas de aptitud láctea.

Todo siniestro debe ser comunicado a Agroseguro. si
bien en caso de accidente, operación o tratamiento,
el asegurado debe hacerlo urgentemente utilizando
el número del Centro de Atención de Llamadas de

Agroseguro, 902 01 17 18.

EI Ministerio de Agricultura Pesca y Alimentación, a
través de ENESA, subvenciona al ganadero hasta el
46°^o del coste neto del seguro Esta subvención se

obtiene mediante la suma de los distintos porcenta-
jes y dependen, entre otros aspectos, de las caracte-

rísticas del asegurado, siendo los siguientes:

TIPO DE SUBVENCIÓN F^RCEMAIES

Subvención base aplicable a todos los asegurados 18%
Subvención por contratación colectiva ^%
Subvención adicional según las condiciones del asegurado t4%
Subvención por renovación de contrato 6% ó 9% '

(") Según se hayan asegurado en uno o dos años anteriores
En el caso de una joven ganadera, la subvención adicional según las condiciones del asegu-
rado se incrernenta con dos puntos.
Las Comunidades Autónornas también pueden subvencionar este seguro, acwn^tlándose a la
subvención que aporta el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alirnentacicin

EI ganadero interesado en estos seguros puede solicitar más información a la ENTIDAD ESTATALDE SEGUROS AGRARIOS C/ Miguel Angel 23-5^ planta 28010
MADRID con teléfono 913081030, fax: 913085446 y correo electrónico: seguro.agrario@mapya.es y a través de la página web www.mapya.es. Y sobre todo a su

Tomador del Seguro o a su Mediador, ya que éstos se encuentran más próximos y le pueden aclarar cuantas dudas se le planteen antes de realizar la póliza y
posteriormente asesorarle en caso de siniestro.

con el límite del capital asegurado, el cual se fija en el 90 por ciento del valor asegurado de la
explotación, obtenido a partir de la suma de los resultados de multiplicar el número

^ de animales de cada tipo por su valor base medio. Es posible realizar dos
modificaciones de cambios de capital durante la vigencia de la póliza.

A efectos del seguro, se entiende como valor base medio, el que
declare el asegurado entre el máximo y el mínimo fijado por el
MAPA para cada tipo de conformación, debiendo el asegurado

declarar la conformación mayoritaria que corresponda a su
explotación y asegurar todos los animales bajo este tipo

de conformación, diferenciándose en tres grupos:
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rística de un toro de lidia, pue-
de scr aprcciado por un técni-
co veterinario cn función de la
experiencia y los conocimien-
tos técnicos. La Sala tamhién
afirma quc el concepto de tra-
pío es dclcrminahle con arre-
glo a "máximas de experien-
cia". Incluso estima que sin
perjuicio dc quc un aFiciona-
do pueda apreciar el trapío en
base a "máximas de experien-
cia", sin duda ello no impide
que pueda considerarse mejor
fundada la opinión de quien
une a csa cxpcricncia conoci-
mientos técnicos específicos
cotno cs el caso dc los veteri-
narios.

El trapío en la plaza
de Las Ventas

EI artículo 46 del vigente
Reglamento de Espectáculos
Taurinos establece que las re-
ses destinadas a corridas de
toros o de novillos con pica-
dores dcber^ln, necesaria-
mente, tener cl trapío corres-
pondiente, considerado éste
en razón a la categoría dc la
plaza, así como cl pcso y las
caractcrísticas zootécnicas de
la ganadería a la yuc perte-
nercan.

Es la primera vcr quc se in-
troduce el vocablo trapío cn
un Reglamcnto, si hicn cn an-
teriores como los dc 1 H24 y
1917 ya sc rcfcrían a"falta dc
tipo", y los dc los años 193U v
1962 se referían a tipo zoot^c-
n i co.

Dcspués dc lo cxpucsto, cs
evidentc quc cl U-apío no es
consustancial con cl pcso o cl
volumen o masa corporal, o la
lon^itud, o la alzada dc un
toro. Trapío lo pucdcn tcner
todos aquellos ejcmplares
que respondan al conccpto,
independientc dcl pcso, por
ejemplo. Por tanto, cl limitan-
te en la plaza de Las Vcntas en
primer lugar es el peso, ya quc
los toros tienen que tener un
peso mínimo de 46U kg dc
peso vivo, para ser lidiados cn
plazas dc primcra catc^^oría.
Sin emhargo, en los novillos el
peso también es limitante.
pero en vez de mínimo, es má-
ximo dc 540 kg. dc pcso vivo.
Por ello, no sc pucdcn lidiar
e,jemplares con trapío quc se
quedan fuera dc los límitcs de
peso.

La valoración dcl h-apío es
sin lugar a dudas cl cspccto
más importantc cn el recono-
cimiento veterinario a la hora
de informar al presidcntc dc si
el animal ticne o no cl trapío
que la plaza de Las Ventas re-
quiere. Para ello, los veterina-
rios observamos el desarrollo
corporal y sobrc todo la im-
plantación, dirección y dcsa-
rrollo de los cuernos. EI pecho
debe ser ancho, el morrillo
bien implantado, dcfinido y
musculado, dorso amplio y
grupa bien dcsarrollada. Un

animal así conformado va a
tener una ^ispccto ofcnsivo y
Va a trílntimltll" ticnS2lClOn dC

podcr, aunquc csta scnsación
sc dcsvanczctl cuando los to-
ros sc dCI'I"Umban dur^lntc la
lidia.

A nadie se lc csc<Ipa yu^ cn
la plaza dc Las Vcntas sc ha
ido imponicndo Un tipu dc
toro yuc en gcncral s^ scparu
de los cum^tricos v mcsomor-
fos como caractcrísticas dc la
media dc la raza, para accr-
carse más a cjcmplares hipcr-
métricos y longilíncos, quc
también respondcn al conccp-
to dc trapío, ya yuc los carac-
tcres racialcs sc dan cn plcni-
tud pero cn gcncral con ma-
yor desarrollo quc cn los
ejemplares con caractcres que
respondcn a la mcdia dc la
raza.

En ^^cncral, los animalcs
que se pres^ntan son los pcr-
tenecientes a la "rahcccra d^
camada" v cllo da lu`^ar a quc
algunos ejcmplares sc apartcn
dc formas más o mcnos ^u^nuí-
nicas para scr ^llllnlalcs pcsa-
dos y voluminosos, incluso a
veccs dcstartalados cn su
morfología. Esto sc suclc dar
e^^ aquellos enrastcs o gana-
derías dc más alr^ld^l _v cu_vos
pesos m^ís elcvados son dc
550-600kgde mtdia: micntras
que encastcs m^nus pcsados
(^ 1 U-520 kg dc mcdia ), suclcn
estar cn conjunto mcjor ron-
formados v los caractcr^s
morfológicos cstán mas dcfi-
nidos de acucrdo con los pru-
pios del encastc al quc pcrtc-
nccen, hccho quc tamhién
ocurre cn las ganaderías cun
una tradición cndo^ámica.
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